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Evangelio según San Juan: 

 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro 
mandaron recado a Jesús, diciendo: 
- Señor, tu amigo está enfermo. 
Jesús, al oírlo, dijo: 
- Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino 
que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo 
de Dios sea glorificado por ella. 
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. 
Cuando se enteró de que  estaba enfermo, se 
quedó todavía dos días en donde estaba. Sólo 
entonces dice a sus discípulos: 
- Vamos otra vez a Judea. 
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba cuatro días 
enterrado. Cuando Marta se entero de que llegaba 
Jesús, salió a su encuentro, mientras que María se 
quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: 
- Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto 
mi hermano. Pero aun ahora sé que todo lo que 
pidas a Dios, Dios te lo concederá. 
Jesús le dijo: 
- Tu hermano resucitará.  
Marta respondió: 
- Sé que resucitará en la resurrección del último 
día. 
Jesús le dice: 
- Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en 
mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y 
cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto? 
Ella le contestó: 
- Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el hijo 
de Dios, el que tenía que venir al mundo. 

Jesús sollozó y, muy conmovido, preguntó: 
- ¿Dónde lo habéis enterrado? 
Le contestaron: 
- Señor, ven a verlo. 
Jesús se echo a llorar. Los judíos comentaban: 
- ¡Cómo lo quería! 
Pero algunos dijeron: 
-y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no 
podía haber impedido que muriera éste? 
Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era 
una cavidad cubierta con una losa. Dice Jesús: 
- Quitad la losa. 
Marta, la hermana del muerto, le dice: 
- Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días. 
Jesús le dice: 
- ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de 
Dios? 
Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos 
a lo alto, dijo: 
- Padre, te doy gracias porque me has escuchado; 
yo sé que tú me escuchas siempre, pero lodigo por 
la gente que me rodea, para que crean que tú me 
has enviado. 
Y dicho esto, gritó con voz potente: 
- Lázaro, ven fuera. 
El muerto salió, los pies y las manos atadas con 
vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les 
dijo: 
- Desatadlo y dejadlo andar. 
Y muchos judíos que habían venido a casa de María, 
al ver lo que había hechos Jesús, creyeron en él. 
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AVISOS DE LA 
PARROQUIA 



Católicos en las calles 

Juan Manuel de Prada 
iempre he mirado con desconfianza la connivencia del poder político con la religión. En primer 
lugar, porque empaña las creencias de una equívoca connotación ideológica; en segundo, porque 
el poder político siempre trata de sacar tajada de dicha connivencia, exigiendo a cambio de 

determinadas concesiones una adhesión lacayuna de las jerarquías eclesiásticas. Por lo demás, la 
experiencia demuestra que la hostilidad del poder político es el humus fecundo que favorece el 
aquilatamiento de las convicciones religiosas: probablemente, la religión cristiana no se habría 
propagado con la pujanza que lo hizo si Roma no hubiese dictaminado su exterminio. No participo, 
pues, de ese desaliento que parece haberse apoderado de una mayoría de los católicos españoles en los 
últimos meses, después de que la nueva facción gobernante haya multiplicado sus gestos de displicencia, 
desdén o declarada beligerancia hacia la religión que nos sirve de sustento. Por el contrario, creo que la 
coyuntura no puede ser más estimulante, pues nos incita a espantar la camastronería con que 
habitualmente vivimos nuestra fe. Jesús ya nos anticipó que nos perseguirían en su nombre: Os 
entregarán a los sanedrines, y en las sinagogas seréis azotados, y compareceréis ante los gobernadores 
y los reyes por amor de mí para dar testimonio ante ellos. Y también dejó establecido cuál debía ser 
nuestra actitud cuando llegase ese día: No les tengáis miedo. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo 
a la luz; y lo que os digo al oído, predicadlo sobre los terrados. 
 

De eso se trata. Prediquemos nuestra fe en los terrados, sin miedo al vituperio y al aborrecimiento de 
nuestra época. Quienes dispongan de una tribuna pública, haciendo uso de ella para que sirva de acicate 
y confortación. Quienes carezcan de ella, manteniéndose firmes en unas convicciones que van a la 
contra de los tiempos que corren; pues en su capacidad de resistencia se cifra el éxito final de la 
empresa. Pero no ha de ser ésta una resistencia pasiva y pusilánime, como pretenden quienes postulan 
una fe privada y casi clandestina, sino desvelada y dispuesta a revolverse contra su hostigador. A fin de 
cuentas, los gestos de displicencia, desdén o declarada beligerancia que nos dispensa la facción 
gobernante ni siquiera anhelan nuestro exterminio, sino más bien nuestra reclusión en catacumbas de 
tibieza y acoquinamiento; bastará con que nos neguemos a recular para que los hostigadores aprecien el 
material del que estamos fabricados. Y quizá sean ellos quienes entonces empiecen a acoquinarse. 
 

La defensa de nuestra fe nos impone un deber de activismo. Aprovechemos, en primer lugar, los 
instrumentos que la ley pone a nuestro servicio: exijamos sin desmayo para nuestros hijos una educación 
religiosa en las escuelas; contribuyamos con nuestros impuestos al sostenimiento de la Iglesia. 
Aceptemos, en segundo lugar, que la fe no puede ser vivida en tiempos de tribulación como una rutina 
heredada, sino como un signo de identidad orgullosa en el que se dirime la supervivencia de nuestra 
genealogía cultural y espiritual; participemos en las liturgias de nuestra fe con gozo, espantemos ese 
marasmo de estolidez y hedonismo que han arrojado sobre nuestros hombros llenando las iglesias. Y, en 
fin, si la defensa de nuestras 
convicciones lo exige, salgamos a la 
calle armados de pancartas que nos 
identifiquen: nunca se habría visto una 
manifestación más multitudinaria y 
apabullante como la que congregase a 
los católicos que cada domingo van a 
misa. Cualquier cosa, antes que 
resignarnos a vivir en las catacumbas. 
Y, sobre todo, perseverancia, aunque 
la soledad nos incite a la claudicación: 
«Seréis aborrecidos de todos en mi 
nombre. Sólo el que persevere hasta el 
fin será salvo». 

S 

El Rebuzno 
“Sin la mentira, la humanidad moriría de 
desesperación o aburrimiento” 

A. T. France

Con Cabeza 
“Cuando la justicia vacila, la paz corre peligro” 

Benedicto XVI


